La presencia de crimen organizado se asocia con la preocupación por la desigualdad económica

The presence of organized crime is associated with concern about economic inequality

RESUMEN
La desigualdad económica y la violencia son unos de los principales problemas en América Latina. En este trabajo se explora la relación entre crimen organizado y pandillas en la comunidad, con la preocupación por la desigualdad económica. Para ello se utilizó los datos para Costa Rica de la encuesta de opinión pública Latinobarómetro (2020) que cuenta con una muestra de 1 000 personas de población general (52% mujeres, edad M = 41 años). Con un diseño exploratorio, descriptivo y correlacional, se encontró que aquellas personas que manifiestan la presencia de crimen organizado y pandillas en su comunidad se preocupan más por la desigualdad económica. El resultado se mantiene controlando por sexo, edad, nivel educativo, ingreso económico e ideología política. Se propone teóricamente que este resultado se debe a la disminución del sentimiento de control y de la creencia en el mundo justo que provoca la criminalidad, lo que a su vez provoca un mayor énfasis en las atribuciones estructurales de la desigualdad económica, aumentando su preocupación. Se discuten las aplicaciones de este resultado para la elaboración de políticas públicas regionales que procuren mejorar la calidad de vida de sus habitantes.
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ABSTRACT
Economic inequality and violence are among the primary social problems in Latin America. This study explores the relationship between organized crime and gangs in the community, with a concern for economic inequality. For this, data from Costa Rica from the Latinobarómetro public opinion survey (2020), which includes a sample of 1,000 individuals from the general population (52% women, mean age = 41 years). Employing an exploratory, descriptive, and correlational design, we find that individuals who report the presence of organized crime and gangs in their community express greater concern about economic inequality. This result remains significant after controlling for sex, age, educational level, income, and political ideology. Theoretically, it proposes that this outcome stems from a diminished sense of control and belief in a just world provoked by criminal activity, which in turn leads to a heightened emphasis on structural attributions of economic inequality, thus increasing its concern. This work discusses the implications of this finding for the development of regional public policies aimed at improving the quality of life for inhabitants.
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Introducción
En las últimas tres décadas, la incidencia delictiva en América Latina ha alcanzado niveles sin precedentes. A pesar de que las cifras indican un crecimiento económico, la región también ha experimentado un marcado aumento de la violencia y delitos contra la propiedad vinculados al crimen organizado (Bergman, 2023). Costa Rica, en particular, muestra tasas de homicidio que alcanzan cifras históricas, generando preocupación entre la población. Según las estadísticas proporcionadas por el Organismo de Investigación Judicial (2023) a lo largo del año 2023, se contabilizaron 905 homicidios, en comparación con los 661 registrados durante el mismo periodo de tiempo en 2022, lo que representa un incremento del 36.8%. Este aumento en la violencia conlleva significativas implicaciones sociales, económicas y políticas, transformando el entramado social y la vida diaria de millones de ciudadanos.
En el marco de esta investigación, se analiza la relación entre la presencia de crimen organizado en la comunidad y la preocupación por la desigualdad en Costa Rica. Cabe destacar que, en un contexto donde la violencia y el crimen organizado están en aumento, las comunidades afectadas experimentan cambios significativos en su estructura social y en la vida cotidiana de sus habitantes (Soldano, 2016). Ejemplo de esto es la limitada accesibilidad a oportunidades educativas y laborales en áreas afectadas por la criminalidad, así como la disminución de la inversión pública en servicios sociales esenciales. Estos factores parecen crear un círculo vicioso en el que la presencia de crimen organizado no sólo agudiza la inseguridad, sino que también contribuye a la profundización de las brechas sociales y económicas. A continuación, presentamos una revisión de la literatura existente sobre crimen organizado y preocupación por la desigualdad.

Crimen organizado
La criminalidad organizada se puede entender como un negocio que tiene como fin el beneficio económico, el cual es protagonizado por grupos delictivos de varias personas que se organizan y funcionan en forma estructurada durante cierto tiempo. Actuando concertadamente para obtener, ya sea de forma directa o indirecta, un beneficio de orden material (Naciones Unidas, 2000).
De esta forma, las personas involucradas en estas redes realizan sus actividades de manera ilegal a través de la evasión, la influencia o el control de las acciones de las agencias de seguridad del Estado, así como suelen utilizar la intimidación, la extorsión o la violencia cuando la actividad de otras organizaciones delictivas o del gobierno ponen en riesgo las actividades del grupo (Sain y Games, 2015). Las mafias -constituyen el paradigma del crimen organizado- son uno de los principales grupos que están relacionados con el chantaje, la corrupción, el blanqueo de capitales y el tráfico de armas, alcohol y drogas. Estas se conforman por grupos estructurados de personas que tienen como objetivo el enriquecimiento ilegal de sus miembros a costa de la sociedad mediante la fuerza, el chantaje o incluso la corrupción (Sanmartín, 2007).
Entre las principales consecuencias experimentadas por las personas que residen en áreas urbanas con elevados índices de delincuencia, se incluye la posibilidad de ser víctimas directas o indirectas de diversos delitos, como homicidio, secuestro, extorsión, trata de personas, robo con violencia, violación, entre otros (Almanza et al., 2020). Asimismo, estos actos delictivos han demostrado tener la capacidad de desencadenar respuestas cognitivas (alteración de la memoria y la concentración, desorientación, pensamientos intrusivos, negación, hipervigilancia y alta activación), emocionales (shock y embotamiento, miedo, ansiedad, desesperanza, disociación, ira, anhedonia, depresión y culpa), así como consecuencias sociales, que abarcan el aislamiento y la evitación (Alexander y Klein, 2009). Además, se ha observado una alta prevalencia de trastornos en las víctimas, tales como el Trastorno de Estrés Postraumático (TEP) y el trastorno depresivo mayor (Favaro et al., 2000).
En otro sentido, aquellos individuos que se hallan en la posición de ser víctimas indirectas, en especial los seres queridos, pueden experimentar consecuencias como una especie de confinamiento virtual, ya que las amenazas constantes e intimidación crean la sensación de estar bajo vigilancia constante. También se ha detectado la presencia de malestar psicológico y una disminución de la confianza en su entorno, especialmente en situaciones de impunidad (Navia y Ossa, 2003). En el caso de personas que son víctimas directas o indirectas de extorsión, se han observado secuelas emocionales, como sentimientos de culpabilidad e inferioridad, vergüenza, desesperación, miedo e indefensión, dependencia, ansiedad y depresión. Además, se han constatado consecuencias físicas, como el descuido personal, el deterioro de la salud y la somatización, así como repercusiones sociales que incluyen la renuncia a actividades y cambios de residencia (Salgado, 2010).

Preocupación por la desigualdad
El proceso cognitivo de preocuparse por la desigualdad conlleva evaluar cuánta desigualdad se cree que existe y cuánta desigualdad se considera ideal (Son et al., 2019).  Debido a esto, las personas no necesariamente se preocupan por la desigualdad. Su preocupación e intolerancia están condicionadas por si la consideran justa, por la información con la que cuentan, por su interés propio y por su ideología (Trump, 2020).
Los valores y actitudes hacia la inequidad son normativos y están influenciados por la percepción de la realidad y el clima normativo. El neoliberalismo ha conllevado el esparcimiento de una ideología meritocrática y de responsabilidad individual que justifica la desigualdad como algo natural de las sociedades capitalistas. Lo cual se ha homogeneizado en diferentes culturas a través de la globalización (Kitsnik, 2021). Por ejemplo, aquellas personas con mayores creencias en el mundo justo (ej. “las cosas buenas les pasan a las personas buenas”) se preocupan menos por la desigualdad económica porque la consideran una consecuencia del esfuerzo individual (Son et al., 2019).
Las experiencias que las personas utilizan para hacer inferencias causales son creadas socialmente. El proceso se basa en las experiencias directas y en la información con la que cuentan en su entorno inmediato para juzgar la realidad. Lo que las personas aprenden de sus ambientes no se basa solamente en lo que les han enseñado o les han dicho, sino en la inferencia que hacen de la información con la que cuentan (Mijs, 2018). Por ejemplo, como cuando presencian crimen organizado o pandillas dentro de su comunidad.
Para entender la preocupación hacia la desigualdad se debe entender los lugares donde se vive ya que en ellos las personas se ven envueltas en diferentes situaciones que condicionan su percepción de la realidad y sus actitudes hacia la desigualdad (Minkoff y Lions, 2019).  Los lugares que las personas habitan en su vida cotidiana son una de las principales fuentes de información sobre la realidad que los rodea. De esta forma, pueden existir elementos característicos de su entorno inmediato que hace que las personas cuentan con una evaluación particular de su realidad social (Kelly y Moore-Clingenpeel, 2012), en el caso de este trabajo, sobre la desigualdad económica del país en el que viven.

Crimen organizado y preocupación por la desigualdad
Diversas características del contexto en el cual se desarrollan las personas y sus experiencias, inciden en las actitudes hacia la inequidad. Por ejemplo, la literatura señala cómo el desempleo y la pobreza aumentan la preocupación por la desigualdad (Bussolo et al., 2021). Además, las creencias de cómo funciona el mercado, la confianza en el gobierno, el discurso narrativo de los medios de comunicación, los ingresos económicos, la movilidad personal y los sentimientos de amenaza (Son et al., 2019).
La relación entre el crimen organizado y la preocupación por la desigualdad pueden estar relacionadas de diversas maneras. Por ejemplo, la presencia del crimen organizado puede agravar las disparidades preexistentes al explotar a comunidades vulnerables y generar inestabilidad tanto económica como social (Carrillo et al., 2022). Además, en países donde el crimen organizado es predominante, se puede debilitar a las instituciones democráticas, lo que a su vez puede dar lugar a una mayor desigualdad (Galvan et al., 2021). Estos fenómenos podrían incitar una serie de factores que intensifican la preocupación por la situación individual y fomentan el deseo de cambiar las condiciones de desigualdad en búsqueda de mejores condiciones de vida.
Como se sugiere anteriormente, una de las posibles razones por las cuales las poblaciones que mantienen contacto con organizaciones criminales presentan una mayor preocupación por la desigualdad económica son las diversas consecuencias sociales a las que se encuentran sometidas, como lo pueden ser una afectación general del desarrollo humano, incluidos los derechos, los ingresos, la salud, la educación y la representación política. Asimismo, la violencia presentada por estos grupos también afecta el crecimiento económico a través de su impacto en las personas, las empresas, las comunidades y las instituciones (Programa de las Naciones para el Desarrollo, 2021).
De igual forma, dentro de estas comunidades se ha identificado que sus integrantes expresan una preocupación general en relación a cómo los grupos delictivos se apoderan de los espacios comunitarios, limitando su desarrollo socioeconómico y su participación en proyectos comunitarios (Soldano, 2016). Conocer estas situaciones a las que se someten estas comunidades es relevante, ya que la inseguridad generalizada es un factor clave para comprender la insatisfacción, el temor y las expectativas, las cuales generan una preocupación mayor por la situación de desigualdad económica en la que se encuentran (Burgos y Tudela, 2001).
Aunque en la literatura no hay una relación clara sobre estos fenómenos, existen algunos resultados que pueden mostrar esta asociación. Por ejemplo, las personas en condición de riqueza en regiones más desiguales de Europa occidental apoyan más la redistribución que las personas ricas de las regiones más igualitarias debido a su preocupación por la delincuencia. Mostrando una variación de preferencias redistributivas dependiendo de si se vive en una región con baja o alta desigualdad (Rueda y Stegmueller, 2016). A partir de este hallazgo se puede interpretar que la relación entre el crimen organizado y la preocupación por la desigualdad se debe a que las personas en contextos más desiguales tienen más miedo a ser víctimas de la delincuencia y ven la redistribución como una forma de reducir la brecha entre ricos y pobres y, por lo tanto, reducir la delincuencia.

El presente estudio
Las comunidades donde viven las personas son esenciales en su vida cotidiana. Condicionan las oportunidades de interacción con los demás y la creación de redes sociales. Además, brindan oportunidades para construir experiencias y actitudes sobre la realidad (Bailey et al., 2013). El presente estudio parte de la hipótesis de que la presencia de crimen organizado en las comunidades va aumentar la preocupación por la desigualdad económica. Para testear esta idea utilizamos como ejemplo el caso costarricense, un país en el cual la desigualdad económica y la criminalidad ha venido en aumento en los últimos años (Robles-Rivera et al., 2023).
Este trabajo hace un aporte a la psicología iberoamericana en dos sentidos. En primera instancia, estudia un fenómeno psicosocial que hasta el momento no se ha profundizado en la literatura internacional como es la relación entre el crimen organizado en las comunidades y las evaluaciones subjetivas de la desigualdad económica. Por otro lado, se enfoca en unos de los principales problemas históricos de América Latina: la violencia y la distribución desigual de los recursos económicos. En el siguiente enlace se puede encontrar el código del análisis y un enlace a los datos de acceso público:  https://osf.io/64p7s/?view_only=22b5caa6e33c419091b2f536920e7f8b 

Método
Participantes
Para este estudio se utilizó como fuente de datos el Latinobarómetro 2020. Una encuesta de opinión pública anual que permite la exploración de información acerca de las percepciones y actitudes de la población en América Latina. Para el abordaje de la relación entre el crimen organizado y la preocupación por la desigualdad, se focalizó la atención específicamente en los datos recopilados en Costa Rica. Utilizando una muestra total de 1000 personas, tomando en cuenta los valores perdidos (NA), quedó un total de 701 personas, de las cuales el  49.8% eran mujeres. Las personas participantes en promedio tenían 41 años de edad (DE = 16.22). La aplicación de la encuesta se llevó a cabo mediante encuentros presenciales con las personas participantes, a quienes antes de comenzar se les proporcionó información relevante sobre el estudio y se les solicitó firmar un consentimiento informado (Latinobarómetro, 2020). 
Se han seguido las normas éticas generales y específicas acordadas en Costa Rica, para el desarrollo de actividad científica y académica en el tratamiento de información de opinión pública, incluyendo la Declaración Universal de Principios Éticos para profesionales en psicología (IAAP & IUPsyS, 2008).

Medidas 
Preocupación por la desigualdad
Para este estudio se tomó como variable dependiente la preocupación por la desigualdad, medida mediante el ítem “¿Diría usted que el nivel de desigualdad de su país es aceptable o diría usted que es completamente inaceptable? En una escala de 1 a 10, donde 1 es completamente inaceptable y 10 es completamente aceptable, ¿dónde ubica a Costa Rica?” (M = 4.75, DE = 2.65).
Presencia de crimen organizado
En cuanto a las variables independientes se analizó la presencia de crimen organizado, que se midió con el ítem “¿Hay presencia de crimen organizado, grupos armados, grupos narco o pandillas donde usted vive, (en su municipio o localidad) o no la hay?” con dos respuestas posibles, 1 “No hay presencia” (N = 379) o 2 “Hay presencia” (N = 322).
Ideología
Como variable control se consideró la ideología política que se midió mediante el ítem “En política se habla normalmente de "izquierda" y "derecha". En una escala dónde “00" es la “izquierda” y “10" la “derecha”, ¿Dónde se ubicaría usted?” (M = 4.71, DE = 2.77). Lo que es equivalente a la izquierda.
Sociodemográficos
Por último, se tomaron las variables sociodemográficas como edad y sexo. Así como el nivel educativo estimado mediante el ítem “¿Qué estudios ha realizado? ¿Cuál es el último año cursado? ¿Escuela técnica de qué, instituto de qué..., etc.? Con una opción de respuesta abierta al número de años (M = 10.09, DE = 3.75), lo cual es equivalente a tercer año de secundaria.
Además, como parte de este conjunto de variables se contemplaron los ingresos económicos medidos con el ítem “De los siguientes tramos de ingresos mensuales que se presentan en esta tarjeta, ¿Podría usted indicarme en cuál de ellos se encuentra este hogar, considerando todos los ingresos por sueldos y salarios de todas las personas que trabajan remuneradamente, jubilaciones, pensiones, dividendos, aportes de parientes o amigos, arriendos y otros?” ofreciendo 10 tramos posibles dónde ubicarse (M = 3.08, DE = 2.44), lo cual es equivalente a $1101.00 hasta $1500.00.
 Análisis de datos
Utilizamos un diseño exploratorio, descriptivo y correlacional con datos secundarios. Primero, se realizaron diferentes análisis descriptivos de variables de interés. En segunda instancia, se realizaron análisis exploratorios de posibles relaciones entre variables. Seguidamente, se realizó la limpieza de la base de datos, en dónde se eliminaron 299 datos, los cuales hacían referencia a valores pérdidos (NA). Por último, se seleccionaron las variables que mostraron una relación entre sí para construir el modelo de regresión, incorporando las variables demográficas como variables de control.
Se utilizó un modelo de regresión lineal jerárquica. La regresión lineal es un modelo estadístico para calcular el efecto de una variable sobre otra, de manera que se utiliza para predecir las puntuaciones de una variable a partir de las puntuaciones de otra, entre mayor sea la correlación mayor es la capacidad de predicción (Hernández et al, 2014). En esta investigación se trató de predecir la preocupación por la desigualdad, para lo cual se desarrolló un modelo de regresión lineal jerárquica en el que se incorporaron de manera progresiva variables explicativas para evaluar por pasos la influencia de cada una en la predicción final.
En el primer paso, se incluyeron como variables control de la preocupación por la desigualdad los datos sociodemográficos, que incluyen la edad, el sexo, el nivel de estudios y el rango de ingresos económicos. En el segundo paso del modelo, se incorporó la variable de ideología política a los indicadores sociodemográficos antes mencionados. Por último, se incluyó la variable presencia del crimen organizado como predictora de la preocupación por la desigualdad. Esto en conjunto con las variables sociodemográficas y la ideología política. En la tabla 1 se muestra la matriz de correlaciones entre las variables.

Resultados 
Tabla 1.
Matriz de correlaciones 
	Variables
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7

	1. Preocupación por la desigualdad
	
	.16***
	.04
	-.06
	-.08
	.12**
	-.11**

	2. Edad
	 
	 
	-.01
	-.21***
	-.08
	.17***
	-.06

	3. Sexo
	 
	 
	 
	.02
	-.15***
	-.06
	.06

	4. Nivel de estudios
	 
	 
	 
	 
	.46***
	.11**
	.03

	5. Ingresos económicos mensuales 
	 
	 
	 
	 
	 
	.13***
	.02

	6. Ideología política
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	-.03

	7. Presencia del crimen organizado
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


*** p <.001, ** p <.01, *p < .05

Se observa una relación entre la variable preocupación por la desigualdad y edad (r = .16, p <.001) de forma que a mayor preocupación por la desigualdad menor edad; entre preocupación por la desigualdad e ideología política (r = .12,  p = <.01), entre más a la derecha se encuentran mayor preocupación por la desigualdad; y una relación entre preocupación por la desigualdad y presencia del crimen organizado (r = -.11, p = .003), lo que significa que en las comunidades donde no se reporta la presencia de crimen organizado disminuye la preocupación por la desigualdad (ver Tabla 1).

Posteriormente, para realizar la regresión se comprobó el supuesto de multicolinealidad con el coeficiente VIF (Variance inflation factor), en el que se puede notar que los valores de cada variable es inferior a 5 (Edad = 1.090499, Sexo  = 1.039897, Nivel de estudios = 1.342339, Ingresos económicos = 1.318983, Ideología política = 1.065209 y Presencia de crimen organizado = 1.008833), lo que significa que en general ninguno de los predictores evalúan aspectos similares entre sí, ya que según Shrestha (2020), si el valor de VIF es 1< VIF < 5, las variables están moderadamente correlacionadas entre sí, pero no son multicolineales. En la tabla 2 se presenta el modelo de regresión.

Tabla 2
Regresión para predecir la preocupación por la desigualdad económica

	 
	Paso 1
	Paso 2
	Paso 3

	 
	β
	t
	β
	t
	β
	t

	Edad
	.024***
	3.973
	.021*** 
	3.325 
	 .020**
	3.185 

	Sexo
	.164
	.818
	 .190
	 .949
	 .223
	 1.120

	Nivel educativo
	.0008
	.028
	 -.008
	-.278 
	 -.008
	-.266 

	Ingresos económicos mensuales
	-.066
	-1.435
	-.077 
	-1.674
	 -.074
	-1.623

	Ideología política
	 
	 
	.109**
	2.986
	 .107**
	2.950 

	Presencia del crimen organizado
	 
	 
	 
	 
	-.533**
	-2.701

	F
	5.297
	6.069
	6.319

	R2
	.02397
	.03494
	.04361


*** p <.001, ** p <.01, *p < .05

MANUSCRITO SUMISIÓN MODELO
Revista Interamericana de Psicología/Interamericana Diario de Psicología[image: ]
Los resultados confirman una asociación entre la presencia del crimen organizado con la preocupación por la desigualdad (β = -.533; p = .007) siendo las personas que reportan contar con crimen organizado en su comunidad las que más se preocupan por la desigualdad. Además, se encontró una asociación también con la ideología política (β = .107; p = .003) siendo las personas más de derecha las que más se preocupan por la desigualdad; y con la edad (β = .020; p = .001), siendo las personas más jóvenes las que más se preocupan por la desigualdad. Además, se encontró que cada paso del modelo explica más varianza de la variable dependiente que el anterior, F = 7.2974 (694); p = .007. Por último, de forma exploratoria, se probó si había una moderación de la presencia del crimen organizado y la edad (β = -.04, p = .54) y de la presencia del crimen organizado y la ideología (β = .005, p = .66). Sin embargo, ambos resultados fueron nulos (ver Tabla 2).
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Discusión
El presente estudio muestra que la presencia de crimen organizado en la comunidad se asocia a un aumento en la preocupación por la desigualdad económica en la población costarricense. La exposición constante a las dificultades económicas generadas por la desigualdad social, agravada por la presencia del crimen organizado, podría estar llevando a una mayor conciencia y sensibilización de la importancia de abordar la desigualdad en la búsqueda de mejorar la calidad de vida. Por lo tanto, se entiende que la presencia del crimen organizado parece actuar como un catalizador que intensifica la preocupación de la desigualdad económica, incitando a la población a buscar soluciones y mejoras en sus condiciones de vida.
La pérdida del sentimiento de control y la disminución en la creencia de que el mundo es justo, podrían ser los mecanismos psicosociales que explican esta relación. El crimen organizado es una amenaza para la convivencia, el desarrollo personal y la vida. Una de las consecuencias de la amenaza de la criminalidad se encuentra en que las personas sienten una capacidad de control reducida a la hora de poder enfrentarla y una disminución en la creencia de que el mundo les puede ofrecer justicia (Soldano, 2016). La literatura señala que las personas que perciben menos capacidad para intervenir sobre sus vidas y menos creencias de que el mundo es justo se preocupan más por la desigualdad económica porque enfatizan más en las atribuciones estructurales de la desigualdad (Aldama et al., 2021). De esta forma, la pérdida de  un sentimiento de control sobre la vida y la reducción de la creencia de que el entorno en el que se encuentran ofrece justicia, podrían ser los mecanismos que medien la relación entre la presencia del crimen organizado y la preocupación por la desigualdad económica. Esta interpretación teórica de los resultados deberá ser probada experimentalmente en futuros estudios.
El estudio de las dinámicas que configuran la preocupación por la desigualdad en la población de América Latina es una discusión imperativa sobre todo por ser una de las regiones más desiguales en materia de ingresos (Busso y Messina, 2020). Lo anterior convoca a preguntarse por las afectaciones que estas brechas tienen en la vida de las personas y los elementos que inciden en la preocupación por sus condiciones de vida. En este estudio se logra identificar que el malestar subjetivo causado por la presencia de actividades delictivas en las comunidades se asocia con un aumento de la preocupación por la desigualdad.
Asimismo, los resultados señalan que a menor edad mayor preocupación por la desigualdad. Esto tiene sentido teniendo en cuenta como las personas menores experimentan un conjunto único de desafíos relacionados con la desigualdad de ingreso, angustia emocional y el desempleo, lo cual puede influir en su percepción y experiencia de la desigualdad (Vilhjalmsdottir et al., 2016). Además, es crucial considerar cómo las experiencias acumulativas en las primeras etapas de la vida pueden moldear la perspectiva de las personas jóvenes, destacando la relevancia de los grupos de edad como herramienta para comprender las variaciones en la percepción de la desigualdad en distintas etapas de la vida.
También se encontró que las personas más a la derecha en su orientación política más se preocupan por la desigualdad económica. Esto es un resultado que contradice la literatura previa que señala que las personas de izquierda perciben más desigualdad que las personas conservadoras (Son et al., 2019). Este resultado puede deberse a la “excepcionalidad” costarricense, en la cual los sectores más acomodados de la sociedad se preocupan más por la desigualdad económica porque esta les representa una amenaza a sus privilegios y a la estabilidad social (Robles-Rivera et al., 2023).
Las principales limitaciones del estudio son su carácter exploratorio, que sea correlacional y que el tamaño del efecto encontrado sea modesto. A pesar de que el efecto de la presencia de crimen organizado en la preocupación por la desigualdad sea pequeño, el hecho de ser controlado por diferentes variables sociodemográficas e ideológicas lo hacen consistente y destaca la complejidad de las interacciones entre factores subjetivos, sociales y delictivos. Para avanzar en esta agenda de investigación y las limitaciones encontradas, es necesario testear si el resultado se replica en diferentes países de la región y realizar investigaciones con diseños longitudinales y experimentales que puedan profundizar en los mecanismos psicosociales asociados a la desigualdad y la violencia.
Este tipo de investigación proporciona una base valiosa para diseñar políticas públicas más efectivas, dirigidas a mejorar la calidad de vida y reducir la vulnerabilidad de las comunidades ante las actividades delictivas organizadas. Para abordar eficazmente esta problemática, los formuladores de políticas públicas deben considerar estrategias que no solo abordan la seguridad pública, sino también que atiendan las raíces profundas de la desigualdad económica y social. Implementar programas de desarrollo comunitario, acceso a oportunidades educativas y laborales, así como medidas para reducir la brecha entre ricos y pobres, puede contribuir a crear entornos de mayor bienestar.
Este hallazgo proporciona una base empírica para la comprensión de cómo la presencia de actividades delictivas organizadas puede influir en la percepción y la conciencia social respecto a la desigualdad. La actividad criminal y la violencia en América Latina producen consecuencias psicosociales en las personas de la región. A partir de la profundización en el conocimiento del tema se deberán promocionar políticas públicas basadas en la evidencia que aspiren a mejorar la calidad de vida de quienes ven sus vidas trastocadas por la presencia de crimen organizado en su cotidianidad.
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